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ANÁLISIS 

Cuando las élites dirigentes giran en redondo: 

El caso de los liderazgos indígenas en Ecuador 

Roberto Santona-

La animación de un debate nacional parece ser una responsabilidad insoslayable para todos 
aquellos lideres que constituyen la inteligentzia india porque la mejor traducción de la diver
sidad étnica está en el pluralismo polftico y no en un populismo trasnochado o en las concep
ciones dicotómicas de la lucha de clases, o de indios contra no-indios. 

L a Confederación de Nacionali
dades I ndígenas del Ecuador 
(CONAIE) y otras organizacio

nes indígenas y sociales del Ecuador de
l iberan y despliegan mucha actividad 
desde fines de diciembre del 2003 con 
vista a la preparación de movi l izaciones 
en contra de la polftica del Presidente 
Gutiérrez, las cuales, en la idea de algu
nos líderes, deberían tener como objeti
vo provocar incluso la dimisión del go
bernante. Recordemos que el gobierno 
actual acaba de cumplir su primer ani
versario. De suceder esta alternativa líe 
mite, sería la tercera vez que en un cor
to espacio de siete años el movimiento 
indígena habría contribuido a la inte
rrupción prematura de gobiernos legíti
mamente constituidos, siguiendo una 
dinámica que parece haberse instalado 
como un ritual de la polftica ecuatoria
na. Recordemos que en ese mismo lap
so de tiempo el país ostenta el récord de 
cinco presidentes. Esta alta inestabilidad 

del sistema político obl iga a preguntarse 
a qué juegan verdaderamente los dife
rentes actores políticos y en particular a 
qué juega el movimiento indígena, om
nipresente en la escena polftica del pafs 
en los dos últimos decenios y, por qué 
no decirlo, convertido en el principal 
hacedor y enterrador de gobiernos. 

Una respuesta no convencional a 
estas interrogantes obl iga necesaria
mente a un cuestionamiento de fondo y 
no solamente estructural y circunstan
cial del quehacer político del liderazgo 
indígena, ejercicio hasta ahora eludido 
por los analistas, sea por interés político 
o por solidaridad con quienes por muy 
largo tiempo estuvieron completamente 
excluidos de la historia ecuatoriana, sea 
por sentirse desarmados frente al argu
mento del "victimismo histórico" esgri
mido por los líderes indfgenas ("500 
años de dominación, de explotación y 
de discriminación"). Creo, sin embargo, 
que esas no son razones para que los 

• IPEALT, Université de Toulouse Le Mirail ; e-mail: roberto.santana@wanadoo.fr 
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actores políticos indígenas no sean ob
jeto, como todos los demás actores de la 
escena fXJiitica, de observación y de 
aná l isis objetivos de sus discursos y de 
sus prácticas. E l lo no puede ir sino en su 
propio interés. 

Yo voy a intentar el ejercicio comen
zando por un poco de historia, la histo
ria de un movimiento que emerge con 
dificultades pero bajo los mejores auspi
cios, que se fortalece orgánicamente y 
se legitima como actor en el escenario 
nacional, pero que luego se empantana 
políticamente y es amenazado de dis
gregación por carecer de una visión rea
l ista del futuro. 

De los éxitos y de las promesas 

Una movil ización fXJiítica sostenida 
a lo largo de un cuarto de siglo había 
permitido a las poblaciones indígenas 
del Ecuador contar ya a comienzos de 
los años 1 990, con un andamiaje orga
nízadonal que es uno de los más den
sos y de los mas vivaces que existen en 
el continente. Casi 3.000 organizacio
nes de base (entre comunas, cooperati
vas y asociaciones), 1 26 organizaciones 
de segundo grado (OSG - uniones y aso" 
ciaciones), 1 7  federaciones de tercer. 
grado (regionales) se repartían princi
palmente entre la Sierra y la región ama
zónica 1 . Por encima de ese entramado 
una Confederación NaCional, la CO
NAIE, se había legitimado como am
pliamente · representativa, instalándose 

durablemente en el escenario político 
del país. 

la construcción de este potente dis
positivo tuvo lugar principalmente en la 
década de 1 980, es decir, en un período 
que en general no fue favorable en 
América latina para la progresión de los 
sectores populares, en razón de un con
texto nacional e internacional marcado 
por la crisis del modelo de acumulación 
y �XJr los impactos negativos de la tran
sición a las políticas neo-l iberales. 

En el ler Congreso de Antropólogos 
ecuatorianos celebrado en Quito en 
1 996, haciendo el balance de la "déca
da ganada" por los indígenas2, yo tuve 
oportunidad de decir l o  siguiente: " Co
mo consecuencia de una considerable 
acumulación de experiencias, de con
tactos con el exterior, de formación de 
líderes y de preparación de los miem
bros de grupo de base, puede decirse 
que a fines de los años 80 las C:·omuni
dades tanto serranas como amazónicas 
muestran que un verdadero '"salto ilistó
rico" ha tenido fugar tanto desde el pun
to de vista de los ritmos como de las 
modalidades del desarrollo. Un escena
rio inédito aparece, donde la novedad 
es la apertura hacia el exterior, la dispo
sición a la innovación organizacional y 
tecnológica, a la adopción de nuevos 
sistemas productivos. Yo creo no exage
rar diciendo que quien visita hoy las co
munidades queda sorprendido por: el 
accionar · de hombres y mujeres que 
buscan soluciones, se plantean cuestio-

Ver de León Zamosc su trabajo N Estadísticas de las áreas de predominio étnico de la sie
rra ecuatoriana. Universidad de California, San Diego, 1 994 (manuscrito). 

2 La expresión es de Galo Ramón 



namientos, discuten, van a ver lo que 
ocurre en otros lados, se consagran a las 
tareas de la organización . . . H Esto era di
cho en aquél momento, no solamente 
para sostener que todo no era negativo 
en el período de la global ización sino 
también para sugerir el interés de parte 
de los l íderes indígenas de abrir un de
bate sobre las lineas estratégicas que 
podrían permitir una consol idación de 
lo avanzado hasta al l í  por las poblacio
nes indígenas. 

Los éxitos de los indígenas ecuato
rianos venían a desmentir a aquéllos 
que todavía a fines de los 70 no creían 
para nada que la potenciación de la va
riable étnica en el seno de los diversos 
campesinados indígenas podría un día 
aportarles beneficios tanto sobre el pla
no político como sobre el plano mate
rial. La progresión política india había 
venido a desmentir el pesimismo gene
ral izado de aquél la época. El la había si
do posible en gran parte gracias a la glo
bal ización. En el Congreso de Antropó
logos ya citado, yo l lamaba la atención 
sobre esta circunstancia que me parecía 
esencial: "Si pensamos bien el camino 
realizado por los movimientos étnicos 
en Ecuador, algunos hechos viener1 a se
ñalar un cierto paralelismo, sino una re
lación de causa a efecto, entre la expan
sión del fenómeno de la globalización, 
la adopción de las políticas neo-libera
les a escala internacional y la emergen
cia de una vigorosa modernización étni
ca. Conviene reflexionar a propósito de 
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ciertos puntos controvertido.<;, aún a 
riesgo de ir a contra-corriente de la dia
bolización a priori de las nuevas estrate
gias internacionales del capital. Por 
ejemplo, el instrumento privilegiado por 
el neo-liberalismo para intervenir en el 
dominio de lo social/marginal o de lo 
social/étnico ¿no han sido acaso las 
ONGs?, es decir, esos mismos organis
mos que, con más o menos eficacia, son 
sin lugar a dudas los que más han con
tribuido a dinamizar las sociedades au
tóctonas. Y sin embargo, debe decirse 
que ellas son el primer producto institu� 
cional exportable desde los centros del 
neo/iberalismo para atender las perife
rias. Producto por excelencia de la 
transnacionalización. Otra interroga
ción: ¿cómo se explica que en la histo
ria indígena ecuatoriana pueda clara
mente reconocerse un tercer período de 
intensa actividad organizativa precisa
mente cuando la política oficial reinan
te es aquélla del proyecto neo-liberal? 
Los dos períodos organizativos anterio
res fueron: aquél que viene inmediata
mente después de la ley de comunas 
(1937) y el que corresponde alperíodo 
más activo de la reforma agraria, entre 
1965 y 1977'1J. 

En fin, agregaba otro . ejemplo: con 
la reactivación de la actividad petrolera 
privada l levada a cabo por las firmas 
multinacionales, campeonas por exce
lencia del neo-liberal ismo, los grupos 
indígenas más dispersos y periféricos de 
la Amazonia, acosados y obligados por 

3 En esos dos periodos anteriores, la influencia de factores venidos del exterior creó las con
diciones favorables a la dinamización indígena: la emergencia del movimiento i ndigenis
ta en México y Perú en el primer caso, y la polftica norteamericana de la Alianza pára el 
Progreso en el segundo. 
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las circunstancias a la  defensa de sus te
rritorios y a buscar nuevas formas de so
brevivencia, se dotaron de organizacio
nes "modernas" y obligaron a las firmas 
a pagar compensaciones y a negociar 
con ellos un modus vivendi. Había que 
preguntarse si las mismas concesiones 
habrían podido ser acordadas por el 
"Estado petrolero" en el contexto del 
modelo con monopolio estatista sobre 
la explotación del recurso. 

Es cierto, los indios no habían hecho 
la revolución, utopía esperada por algu
nos, pero era ya un éxito considerable 
que en medio de una de las crisis más 
profundas y más durables de la econo
mía ecuatoriana, con el apoyo venido 
del exterior el los habían sabido organi
zarse, se habían instalado durablemente 
en el espacio públ ico, habían mejorado 
algo sus cond iciones de vida, pero so
bre todo paredan haber aumentado sus 
perspectivas en térmi nos de desarrollo4. 

las vías sobre el camino de la mo
dernización paredan abiertas a todos 
los grupos étnicos, gracias a una estrate
gia de "andar con los dos pies", es de
cir, por un l ado promoviendo la dinami
zación de. la sociedad indígena local y, 
por otro, desarrollando sus capacidades 
para devenir un Interlocutor insoslaya
ble del sistema polftico nacional. Así, la 
necesidad de la modernización de las 
sociedades autóctonas fue puesta por 
todas partes a la orden del dfa, sin que 
ello significase renunciar a la identidad 
sino, muy por el contrario, consideran
do que ésta debería permitir potenciar 
ese proceso. 

la identidad indígena, había salido 
fortalecida de este primer período e iba 
a reforzarse mucho más en los años 
1 990, como consecuencia de conquis
tas fundamentales obtenidas sobre el 
plano constitucional (reconocimiento 
de las nacionalidades indígenas, carác
ter "plurinacional del Estado ecuatoria
no"), de las reformas jurfdicas y admi
n istrativas l igadas a los derechos cultu
rales (generalización del bil i ngüismo, 
reformas relativas a l  registro civil, etc.), 
de la creación de organismos estatales 
para-indígenas (de desarrol lo, de educa
ción bil ingüe, culturales), de una des
central ización que permite a los indios 
el control polrtico y administrativo de 
d iversas provincias y numerosos canto
nes, y, por fin, una representación parla
mentaria. (a través del partido Pachaku
tik). En todos esos dominios, ni ngún 
país de América latina ha conocido tan
tos avances. De tal manera que, en 
cuanto al reconocimiento constitucio
nal y jurídico de la identidad y de la di
versidad cultural los indígenas ecuato
rianos han conquistado ya lo esencial. 
Pero, sorpresa! Esos progresos no han 
resuelto todo: en los años 2000 la cues
tión de la pobreza y la necesidad del 
desarrollo sigue siendo el foco del des
contento y de la inestabi l idad política. 

La gran paradoja: éxitos políticos sin 
desarrollo 

El balance a fines de los años 1 990, 
se presta menos al optimismo, puesto 
que las promesas de desarrollo conteni-

4 leer a este propósito el de Galo Ramón y sus colaboradores: "Actores de una década ga
nada", ediciones COMUNIDEC, Quito, 1993. 



das en la evaluación positiva del dece
nio precedente no se transformaron en 
real idad y, por el contrario, el panorama 
indígena polftico y material se ha des
mejorado considerablemente en mu
chos aspectos. El resultado más pertur
bante de lo acontecido en la última dé
cada del siglo es constatar que la fuerte 
presencia i ndígena en el escenario polf
tico nacional y las conquistas logradas 
sobre los aspectos constitucionales y le
gales del reconoci miento de la diferen
cia, son acontecimientos positivos que 
por desgracia no fueron acompañados 
de desarrol lo económico en las comuni
dades. la causa principal de esta. para
doja está en la inmovilidad que imprime 
al sistema económico la clase politica 
nacional, frente a la cual el  movimiento 
indígena aparece desarmado, pese a las 
apariencias. la frecuencia con que sus 
organizaciones han estado en el centro 
de la actualidad ecuatoriana (levanta
mientos de 1 990 y de 1 994, contribu
ción a la caída de los gobiernos de Bu
caram y de Mahuad, corta participación 
en el gobierno del actual Presidente lu
cio Gutiérrez) son elementos que, de 
cierta manera, han estado ocultando la 
incapacidad real del movimiento indí
gena l iderado por la CONAIE y el Parti
do Pachakutik, a producir cambios pro
fundos en la polrtica nacional, y sobre 
todo a contribuir a una nueva estrategia 
para el desarrol lo económico del país. 

Mientras el movimiento indígena or
ganizado ganaba espacios políticos y 
era saludado y vanagloriado por todas 
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partes, la población de las comunidades 
de la Sierra se empobrecía, a tal punto 
que en las regiones menos atendidas 
por las ONGs y por algunos programas 
nacionales o i nternacionales, la única 
solución i maginable por los miembros 
de comunidades fue la migración al ex
tranjero al precio de h ipotecar o de ven
der sus escasos bienes. las c iudades 
ecuatorianas, i mpedidas de ofrecer em
pleos como consecuencia de la crisis 
económica que golpea al  país, fueron 
evitadas inteligentemente por los mi
grantes. Fue así como, por primera vez 
en su historia, el Ecuador conoció en los 
años 90 una emigración i nternacional 
masiva de una fuerza de trabajo "brace
ra" sal ida de las comunidades, dirigida 
hacia los EEUU, a España y otros paf
ses5. En algunos casos, como en Saragu
ro o Azua y, el proceso fue tan brutal que 
prácticamente desaparecieron de mu
chas comunidades los hombres de las 
categorías de edad yendo de los 1 7  a los 
50 años. Muchas mujeres siguieron a 
los hombres. 

El colapso de las economías campe
sinas de la S ierra se ha producido a pe
sar de que en los años 90 una nueva do
taCión de recursos vino en ayuda de las 
comunidades. Después del levanta
miento de 1 990 se produjo, en efecto, 
u n  nuevo período de redistribución de 
tierras, esta vez en el marco del progra
ma "Fondo I ndígena de Tierras", ejecu
tado por el FEPP (Fondo Ecuatoriano Po
pulorum Progressio) y financiado me
d iante el mecanismo del canje de la 

5 El dinero enviado a los familiares por los migrantes se convirtió rápidamente en la segun
óa entrada de divisas del pafs, inmediatamente después del petróleo, viniendo a confortar 
a las élites en su inmovilidad. 
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deuda externa (swaps). Los resultados 
en términos de atribución de tierras 
muestran que · una segunda reforma 
agraria, esta vez privada, tuvo lugar en 
la Sierra. En efecto, entre 1 990 y 1 996 
fueron adquiridas y entregadas 409 362 
hectáreas a las comunidades. En la pro
vincia de mayor concentración de po
blación indígena, Chimborazo, se distri
buyó el 59, 1 %  de esa superficie total, 
concentrándose las acciones del FEPP 
en las áreas de Tixán, de Guamote y de 
San Juan. Sin embargo, a fines de la dé
cada se constata que los proyectos mon
tados sobre esta nueva base de recursos, 
tampoco lograron desalojar la pobreza 
campesina y que la migración rural si
guió siendo fuerte. 

El ejemplo más ilustrativo, del fraca
so de las estrategias de "desarrollo cam
pesino" en la Sierra, reposando en un 
alto grado en la acción de las ONGs, ha 
sido descrito recientemente por Vfctor 
Bretón&, principalmente en el caso de la 
provincia de Chimborazo. En esa pro
vincia, el cantón Guamote, uno de los 
más importantes y de más fuerte identi
dad étnica de la provincia, tiene la más 
elevada densidad organizacional de to
·do el pafs. Apoyándose en una multipli
cidad de estructuras creadas gracias a 
los apoyos internacionales, los indíge
nas de ese cantón accedieron al control 
polttico en el. n ivel local: "'Dicho proce
so culminó con el acceso del primer Al
calde indio en 1992, reelegido por am
plia mayorfa en 1 996, y con el inicio de 
una democratización efectiva de las es
tructuras del poder local, que por su ca-

rácter participativo, descentralizado y 
concertado constituye una experiencia 
referencial para e/ desarrol/o local y la 
innovación municipal en el pafs" (Bre
tón, citando a Torres 1 999). Más toda
vía: Guamote ha creado su "Parlamento 
Indígena y Popular" (integrado por 1 1 4  
presidentes de comunidades) que se 
ocupa de la definición de políticas y de 
la ejecución de acciones prioritarias a 
nivel municipal. Sin duda hay aquí una 
experiencia extraordinaria de democra
cia local, pero lo grave es que los logros 
alcanzados en términos de densidad or
ganizacional y de control popular de los 
poderes locales, éxitos vanagloriados a 
justo títu lo por los líderes de las OSG y 
de las ONGs, y por cierto también de la 
CONAIE, no se compadecen con la rea
lidad de la vida material de los campe
sinos, cuya condición aparece como 
más dramática que nunca: 

E l  cantón Guamote tiene el fndice 
provincial más alto de pobreza; las ci
fras son siderales: según Bretón, 89,3% 
de los hogares son pobres, y las famil ias 
indigentes representan el índice. más al
to a n ivel nacional: 68,3%!! ! !  

Más todavía Guamote presenta dos 
dramáticos récords nacionales: la tasa 
más alta de mortal idad infantil (1 22,6 
por mil) y el de los mayores porcentajes 
de desnutrición crónica de menores de 
5 años (70,3%, es decir siete puntos 
más arriba que la media de la Sierra (In
forme de Desarrol lo Humano de 1 999). 

¿Cómo i nterpretar esta sorprendente 
disimetría entre sobreinversión polftica 
y empobrecimiento general de la pobla-

6 Bretón Solo de Zaldfvar, Vlctor, "Cooperación al desarrollo y demandas étnicas en los An
des ecuatorianosw, FLACSO, Ecuador. 2001 . 



ción indígena de las comunidades? No 
puede haber treinta respuestas a esta 
cuestión. Hay que decir c laramente que 
las cosas no podfan, de n inguna mane
ra, haber sido diferentes dado el  caótico 
contexto político y macro-económico 
reinante en el pafs a lo largo de los 90, 
contexto negativo del cual el propio 
movimiento indfgena debe hacerse en 
parte responsable, sacando las conclu
siones de su polftica de oposición siste
mática al cambio i ndispensable de mo
delo económico, a las reformas del Esta
do y de la  administración. En realidad, 
ni  las ONGs ni el  Estado han podido 
controlar las derivas del mercado, n i  
practicar en  la Sierra otra cosa que la  
mera "asistencia social", justo para evi
tar una hemorragia demográfica sin pa
rangón, pero también al precio de esti
mular el  oportunismo y las posiciones 
"victimistas" de los ltderes de base. En 
la evolución contradictoria de estas ex
periencias no puede dejar de subrayarse 
la responsabi l idad de los activistas rura
les y de los l fderes de las organ izaciones 
indígenas, cuya apuesta voluntarista fue 
jugar la carta de lo organizacional/étni
co trabajando con los viejos paradigmas 
en cuanto al desarrollo, dando al mismo 
tiempo la espalda a la necesaria articu
lación de lo local a lo global y por lo 
mismo subestimando los presupuestos 
indispensables a la  construcción de una 
nueva economía. 

Liderazgos indígenas y élltes dominan
tes: una ¡¡complicidad implícita" 

Contrariamente a las apariencias, la 
experiencia polftica reciente del movi
miento indígena en relación con la elec-
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ción y gobierno del actual Presidente 
Gutiérrez (alianza política tan inespera
da como rápida fue su cancelación) es 
una prueba espectacular de que el mo
vimiento indígena ha l legado a un im
passe histórico derivado de una inma
durez política dific i l  de superar en el 
corto y mediano plazo. Esos aconteci
mientos han indicado a las claras que 
políticamente el l iderazgo indígena no 
está en condiciones de contribuir a la 
transformación profunda de un pafs su
mido durante más de dos décadas en un 
endémico estado de crisis económica y 
de ingobernabi l idad política. Por des
gracia, n i  l a  CONAIE ni el Partido Pa
chakutik se dieron el trabajo en los años 
1 990 de integrar las nuevas problemáti
cas del desarrol lo y se quedaron ancla
dos en los paradigmas del pasado, dan
do con ello, de cierta manera, la espal
da a su propia historia estrechamente l i
gada a los fenómenos de la globaliza
ción. Armados de un esquema "paseis
ta" de interpretación de la real idad na
cional e internacional han estado insis
tiendo sobre un camino muy conocido 
que no tiene futuro. 

El movimiento indigena es hoy vícti
ma de su propia imprevisión: la mayoría 
de sus dirigentes habiendo subestimado 
en los años 80 la importancia del deba
te teórico y pol ítico, prefiriendo confor
marse a los esquemas i nterpretativos de 
las diversas corrientes izquierdistas, con 
lo cual se condenaban a no practicar 
otra cosa que una política inmediatista, 
de reivindicaciones al estilo de los plie
gos sindicales, desprovista de designio 
estratégico viable. Una privilegizacíón 
de las estructuras orgánicas, suerte de 
"deriva organizacional" o de "fetichis-
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mo de las estructuras", iba a cubrir el  
vado teórko y programático7. Sin em
bargo, en esa época se debfa dar res
puesta a interrogaciones cruciales, de 
las cuales la más importante era la cues
tión de cómo posicionarse frente a la 
mundial ización y a la global ización, 
contestar a la pregunta de si las chances 
de desarrol lo para los indfgenas en un 
mundo internacional izado podrían ser 
mayores que las que existieron en los 
períodos pasados de la historia. Esto sig
n ificaba una reflexión que debería con
ducir a un mejor entendimiento de la 
real idad contradictoria de la globaliza
ción, de la constitución histórica de la  
economía-mundo, significaba no que
darse en la parte de las amenazas que 
esos procesos han comportado y com
portan para cada país, sino interesarse 
por las oportunidades abiertas, imaginar 
la manera de insertarse en la  nueva co
rriente de la historia, de construi r  a lgo 
nuevo potenCiando la d iversidad. Como 
los lideres indígenas no se plantearon la 
cuestión de esta manera y se dejaron 
l levar por los apriorismos, cayeron en 
posiciones que van radicalmente a con
tracorriente. A partir de fines de los años 
1 980 y más precisamente a partir' del le7 
vantamii:mto de 1 990, el movimiento in
dígena l iderado por la  CONAIE, y desde 
1 996 también por el partido Pachakutik, 
se ha estado oponiendo tenaz y perma
nentemente a la i nternacionalización de 
la economía, a la introducción de capi
tales extranjeros y a la privatización de 
las empresas públicas. Desde que la ne
cesidad de estos procesos fue puesta a 

l a  orden del día, la mayor parte de las 
medidas adoptadas han estado siendo 
sistemáticamente neutral izadas o distor
sionadas tanto por la propia c lase políti
ca ecuatoriana como por la equivocada 
polftica de la dirigencia indígena. Ha
ciendo así, estos últimos se han estado 
oponiendo radicalmente a los únicos 
factores que podrían actuar positiva
mente en el sentido de la transforma
ción profunda de una cultura política 
fundada en la ambigüedad de relacio
nes ínter-étnicas que n unca fueron 
transparentes y cuya impronta sobre el  
sistema político nacional es la  predomi
nancia de prácticas y comportamientos 
perversos y caóticos. En los hechos, 
aunque en el d iscurso se presenten co
mo actores del cambio, consciente o in
conscientemente los l íderes de la CO
NAIE y también de Pachakutik han esta
do confortando ese modo de funciona
miento. 

Aunque sea duro decirlo, la obser
vación objetiva de la real idad ecuatoria
na revela la imagen de un  movimiento 
indígena organizado que está en com
plicidad objetiva, o si se quiere en una 
"complicidad implícita", con las élites 
oligárquico-burguesas del pafs, princi
pales interesadas en que nada cambie 
en las tradicionales reglas del juego que 
le permiten reproducirse, medrar y 
mantener el control sobre la sociedad. 
El Ecuador se ha caracterizado en las 
décadas recientes por la predominancia 
de procesos a repetición orquestados 
por las élites y por actores sociales que 
le imprimen a l  sistema polftico una lógi-

7 Roberto Santana, "Ciudadanos en la etni<:idad. Los indios en la polftica o la polftica de los 
indios", Ediciones Abya-Yala, Quito. 1 995. 



ca de "circularidad", o de funciona
miento "cerrado", que neutral iza toda 
posibilidad de coherencia polrtica y de 
puesta en práctica de estrategias de lar
go plazo. Por desgracia, el movimiento 
i ndígena, muy presente en la escena po
l ítica desde comienzos de los 90, guar
dando por cierto una especificidad pro
pia, parece haber caído en esa misma 
lógica de funcionamiento y en sus parti
culares formas de expresión. Esto no de
ja de ser decepcionante para los pocos 
que creíamos a fines de los 70 y co
mienzos de los 80 que el desarrol lo de 
un fuerte y autónomo movimiento poH
tico de los i ndígenas sería, entre otras 
cosas, un factor de #saneamiento" de la 
vida política ecuatoriana y de moderni
zación del sistema democrático. Fue és
ta una de las motivaciones que nos i n
dujo a abrir un debate en esa época so
bre la potencial idad polltka que repre
sentaba la valorización de lo étnico, la  
emergencia de un actor pol ftico i ndio y 
la dinamización de las comu n idades, 
debate rewgido en su época por publi
caciones como la revista Nariz del Dia
blo, Revista de la Realidad Ecuatoriana 
y publ icaciones del CAAP. No se trata 
de desesperar, s in embargo, pues todos 
sabemos que los procesos históricos tie
nen sus tiempos y que la toma de con
ciencia de lo nuevo, de las nuevas co
rrientes i nternacionales así como de las 
oportunidades abiertas al cambio so
cial, no son comúnmente cogidas al 
vuelo por los actores políticos. 

Hay una gran lentitud, efectivamen
te, en captar las posibi l idades abiertas, y 
ello se conjuga wn otro handicap del l i 
derazgo i ndígena, q u e  consiste en n o  
haber integrado como dato crucial para 
su propia política la incapacidad cultu-
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ral de las é lites ecuatorianas a abrir el  
pafs a las influencias externas y a pro
mover el desarrol lo nacional en esta 
etapa de l iberalización de las econo
mías, pensando erróneamente que el 
periodo caótico de los frustrados reajus
tes estructurales podía confund irse con 
el triunfo del modelo neo-liberal desea
do por las él ites. La carta de presenta
ción del Ecuador está a la altura de esta 
i ncapacidad de sus él ites: u n  país en 
"crisis permanente", un país " ingober
nable", que vive u n  i ntermi nable "ajus
te frustrado", que "quiere y no quiere• 
hacer reformas. Tales expresiones refle
jan objetivamente u na realidad nacio
nal  que parece funcionar por inercia, 
muy simplemente porque la sociedad 
tiene su propia energía, y continúa su 
existencia i ndependientemente de los 
pol íticos y de lo inst itucional.  Si el  l ide
razgo i ndígena se hubiera i nteresado en 
sacar conclusiones de la historia del de
sarrol lo del país en el siglo XX, habrfa 
tenido elementos de reflexión como pa
ra p lantearse de otra manera el futuro. 
Hubiera podido sacar enseñanzas de 
una historia que se repite. Lo que hoy 
ocurre es la misma mecánica de un atra
so histórico ya conocido: a l  modelo la
tinoamericano de i ndustrialización por 
sustitución de importaciones el Ecuador 
l legó con 30 años de retraso en relación 
con Chi le, Argentina o México . . .  

Por l o  demás, numerosos estudios 
publ icados en los años pasados ofrecían 
a los líderes indfgenas la posibi l idad de 
hacerse un panorama bastante objetivo 
del por qué las medidas neoliberales co
menzadas en 1 982 han sido apl icadas 
siempre a "regañadientes" por la clase 
polftica, medidas muy rápidamente reti· 
radas a l  más mfn i mo obstáculo, pretex-
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to o resistencia, como si las resistencias 
sociales encontradas fueran rápidamen
te procesadas como funcionales a la 
mantención del status quo. Dos estudio
sos en particular han hecho la radiogra
fía de la cultura polftica de las élites 
ecuatorianas sacando conclusiones que 
son lapidarias: Fernando Bustamante y 
Simón Pachano, el primero desde el án
gulo de la antropología cultural, el otro 
desde la  ciencia política. Los dos han 
puesto de rel ieve la figura de lo que de
nominan la mitad oculta de la vida po
lítica ecuatoriana, factor cultural clave 
que explicaría la "circularidad" propia 
del sistema político de las él ites. Estos 
autores coinciden en que el sistema po
lftico ecuatoriano y su praxis es como 
un quehacer "cerrado sobre sf mismo", 
que evita celosamente la intrusión de 
terceros, que pudieran venir  a introducir 
turbulencias y dar "al traste con un jue
go en el que todos son cómplices". Es 
por otra parte muy posible que el fuerte 
"chauvinismo nacional" de que hace 
gala el país, tenga entre sus más impor
tantes rafees ese modo de funciona
miento "que no es bueno revelar", ya 
que seguramente, no sería muy acepta
ble para observadores no iniciados en él 
juego. 

· 

las élites y el Estado como botín 

La "circularidad", propia a l  sistema 
polrtico ecuatoriano es particularmente 
bien ilustrada por estos dos autores en 

relación con el interminable proceso 
llamado de #reforma del Estado". Para F. 
Bustamante8, la reforma política, tal 
cual se debate y se estanca en Ecuador 
puede ser leída como coartada, y se pre
gunta ¿Por qué hemos debido inventar 
la coartada de la reforma política?, 
¿Qué nos obliga a trazar todos los ges
tos de una voluntad de institucionaliza
ción si ella no es deseada?, ¿A qué ocul
ta compulsión obedece que debamos 
decirnos palabras que sólo sirven para 
obturar la posibilidad de su consuma
ción práctica?, ¿A quién o quiénes de
bemos representar el simulacro?, 
¿Quién es el público del simulacro, y 
qué le debemos para necesitar darnos 
frente a ese público el estatuto de simu
ladores? ( . . •  ) Lo que no cambia son los 
modos de reproducción del poder, los 
cuales se establecen fuera ( o  por detrás) 
del discurso y se repiten infinitamente. 
Estos son los reductos o fuentes de la vi
da polftica: no son previos a ella, ni son 
su infraestructura, sino que son la mitad 
oculta de la vida política/la cara detrás 
del antifaz siempre cambiante . . ...  Se 
trata de modos de operar obsesivos y 
dotados de la tenacidad de la compul
sión iriescapable". 

Esta misma idea de la mitad oculta 
de la vida política, se encuentra desa
rrollada por Simón Pachano9 quien la 
describe como un mecanismo operando 
persistentemente en el funcionamiento 
del sistema polftíco: la "mitad oculta de 
la vida politica" toma cuerpo en la lógi-

8 Fernando Bustamante, ula reforma politica como mitou, Ecuador Debate n° 55, Quito, 
abri l 2002 

9 uRepresentación, dientelismo y corporativismo en Ecuador", en La crisis Ecuatoriana. Sus 
bloqueos económicos, polfticos y sociales" FLACSO, Quito). 



ca clientelar, que uestá asentada sobre 
redes que se establecen al margen del 
sistema institucional, y que tienen altos 
grados de permanencia pero muy bajos 
umbrales de formalización. Por ello, el 
sistema político pasa a convertirse en un 
cascarón vacío, ya que lo fundamental 
del intercambio po/frica y de la relación 
entre e/ Estado y la sociedad se produce 
fuera de sus márgenes". (p 1 50). Este 
trasfondo cultural procrea y a l imenta 
una lógica cl ientelar que va a imponer
se sobre la lógica de la agregación de 
i ntereses (que es la razón misma de la 
existencia de los partidos políticos) y so
bre la afirmación del i nterés común. Las 
redes ocultas van a funcional izar y per
vertir el sistema político pues el mayor 
i nterés de los recién elegidos está en ob
tener rendimientos inmediatos, formas 
de satisfacer demandas particulares, for
mas de pagar el sostén electoral, sacrifi
cando con ello la función de represen
tación, que es la esencia de la i nstitu
cional idad, de los cargos de elección 
popular en la democracia. 

Se trata entonces, según Pachano, 
de una informalizadón de la política 
que tiene como consecuencia un modo 
de funcionamiento particular, caracteri
zado por la i rnpredictibi l idad, la versati
l idad y la díscrecionalidad. Privilegian
do estas relaciones informales, basadas 
en un alto grado de personalización, los 
partidos van como a la deriva, quedan
do al arbitrio de las circunstancias y so
bre todo de la voluntad de los i ndivi
duos que participan en ellos. En tales 
condiciones, exigir a los partidos cohe
rencia ideológica y lealtad política care
ce de sentido. lo acertado de esta i nter
pretación puede ser i lustrada con múlti
ples ejemplos: en particular, el surgí-
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m iento de los partidos "atrapa todoH, 
que se crean cada vez que un político 
importante quiere lanzar su eandidatura 
a la presidencia, como fue el caso del 
PUR de Durán Ballén, y muy reciente
mente del PSP que permitió a lucio Gu
tíérrez acceder a la presidencia, o cuan
do algún grupo de presión quiere nego
ciar prebendas de poder, más cruda
mente hablando, negociar favorable
mente sus votos en el Congreso Nacio
nal. 

Ciertas características de esta parti
cular cultura política, anal izadas por 
Bustamante, juegan un rol fundamental 
en la durable crisis ecuatoriana: 

- Una concepción del servicio públ i 
co como sinecura y recompensa, como 
premio y honor (!'dignidad") que deben 
ser explotados de manera latitudinaria 
por los afortunados. El cargo es un "pre
mio" que resarce al titular de i nversio
nes realizadas en el pasado en relación 
con las redes ocultas y que no sólo le 
permiten, sino que "lo obligan a medrar, 
puesto que su lucro debe ser reinvertido 
en la gratitud a su linaje, familia y deu
dos". 

- Un concepto de sucesión en el po
der basado en la lógica del turno, de un 
derecho de explotación circulante ("a 
cada cual su turno"). Derecho a l  uso 
despótico de las atribuciones, legitima
ción de un equitativo acceso al  derecho 
de medrar. La majestad del Estado im
personal, dotado de un carisma abstrác
to, de una administración profesional y 
relativamente no politizada, no existe. 

Estamos entonces frente a una figura 
donde el Estado es concebido como bo
trn (modelo rentista), y por lo mismo es 
más que nunca funcional a las él ites en 
las condiciones de crisis económica. La 
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dificultad de las él ites, o su falta de vo
luntad, para navegar en las aguas difid
les de la mundializadón las l leva a refu
giarse en el Estado. No es por nada en
tonces que las resistencias más fuertes 
de las é l ites al cambio se sitúan en la in
tocabil idad del Estado, sobre todo en la  
conservación de sus empresas y en la  
ampliación de su administración públ i
ca. No es sin importancia el hecho de 
que mientras los sucesivos gobiernos, a 
"regañadientes" ponfan en práctica se
mi-medidas de carácter neoliberal, el  
Estado segura ampliando su poder eco
nómico y recl utando persona l :  de 
206 000 empleados en 1 980 se pasó a 
425 000 en 1 992, mientras el número 
de las empresas públ icas, en vez de re
ducirse, pasó de 1 1 6  a 1 63. En esta evo
l ución hay que ver a la vez el signo y la 
causa de que en el seno del Estado se si
túa actualmente el centro d istribuidor 
más importante de prebendas y corrup
ción en el país, lo que permite entender 
perfectamente que esta última se haya 
transformado en mal endémico y el  
Ecuador se haya hecho acreedor en 
2003 al  título nada honorífico de "país 
más corrupto de América latina" discer
nido por la agencia privada Transparen
cia Internacional. 

En este posicionamiento las él ites 
han sido confortadas por las fuerzas ar
madas y por las dirigencias indígenas. 
Veamos primero el comportamiento y 
las razones de los mi litares. 

Autoneutrafización del "empresario ar
mado": las FF.AA 

la consecuencia más grave que se 
deriva de las características pecul iares 
del sistema ecuatoriano está según Bus-

tamante, en que "la última instancia de 
la legitimidad es a-institucional, está va
cfa y a merced de quien pueda recla
marla con gestos retóricos adecuados 
que se estilan vecinos a la magia y a la 
sacralidad investida en la personalidad 
heroica". Se trata de "un sistema sin úl
tima instancia. salvo la fuerza militar, la 
cual es el limite institucional que cau
ciona y permite el tranquilo despliegue 
de lo anti-institucional". El umbral de 
falencia institucional ha sido superado 
varias veces pero las fuerzas armadas 
han dejado hacer. 

En algunos de los momentos de gra
ve crisis institucional por los cuales e l  
país ha  transitado en  las dos últimas dé
cadas, algunos l legaron a pensar que las 
FF.M. podrían, como lo hicieron en los 
años 1 970, con bastante éxito por lo de
más, pasar a ejercer su rol de última ins
tancia a-constitucional para terminar 
con la i nestabil idad, pero esta perspec
tiva ha permanecido cerrada. Por e l  
contrario, las fuerzas armadas se han 
desinteresado de toda vuelta a l  poder 
político y han preferido actuar como 
otro de los grupos de poder que han 
amortiguado y al  final neutral izado los 
ajustes estructurales del Estado. ¿Por 
qué? No tanto porque los Estados Uni
dos vean con malos · ojos el retorno a l  
poder de las dictaduras mi l itares o por
que los mil itares no se consideren aptos 
para gobernar, sino porque el ejército 
ecuatoriano y con él las otras ramas de 
las FFM, detentan en conjunto el status 
de gran empresario y tienen todo el in
terés en conservar esta vocación y por 
eso la privatización de sus empresas ha 
estado y está fuera de cuestión. Este in
terés se puede entender, pues al menos 
30 de las empresas más estratégicas del 



Estado estaban controladas por las F FAA 
en los años 90 (mineras, metalúrgicas 
electrónicas, astilleros, flota petrolera, 
administración de los principales puer
tos, transportes aéreos, Banco Rumiña
hui, etc.)lO 

A propósito de esta vocación parti
cular de las FFAA ecuatorianas, Bertha 
García ha escrito lo siguiente: " . . . se re
conoce que uno de los ejes del gobier
no militar (que terminó en 1 978) estuvo 
centrado en el apoyo a los procesos de 
industrialización, induciendo desde el 
Estado los mecanismos organizativos, fi
nancieros y políticos. La política de pro
moción de las empresas ( incluyendo la 
formación de empresarios) llevó a la 
participación directa de los militares en 
empresas destinadas, en un primer mo
mento, a reducir su dependencia de 
equipo, municiones y vestido militar. 
Poco después el desarrollo de la voca
ción empresarial, los llevó a incursionar 
en sectores industriales de tecnología 
más alta, orientados al mercado andi
no". l l  En suma, agrega esta autora, ual 
decir de sus personeros, fas Fuerzas Ar
madas cuentan con uno de los comple
jos industriales de mayor prestigio y ren
tabilidad del país, que otorga trabajo a 
una porción considerable de personal 
civil. En los últimos años, las FFAA al
canzaron su autonomía financiera con 
el Banco General Rumiñahui". No es 
entonces cuestión de ponerse del lado 
de la privatización de empresas estata
les, posición que además de ser cohe
rente con el interés estratégico de la so-

ANÁLISIS 247 

beranía nacional, sirve a maravil l a  los 
intereses de la casta mi l itar. 

Protegiendo "sus" empresas, las 
F FAA, d irecta o indirectamente protegen 
también las otras empresas del Estado, 
cuyo peso en la economía del pafs es de
terminante: de acuerdo a los estudios de 
la Secretaría Nacional de Desarrol lo Ad
ministrativo (SEN DA), oficina que vino a 
sumarse al CONAM (Consejo Nacional 
de Modernización) para efectos de la re
forma del Estado, de la reforma adminis
trativa y de las privatizaciones, el Estado 
Ecuatoriano contaba en 1 992 con 1 67 
empresas las cuales i ntervenían en todas 
las esferas de la vida económica: la pro
ducción, la distribución y el consumo. 
De estas 1 67 empresas, 55 ofrecían "bie
nes y servicios esenciales para la activi
dad socio-económica". 

No es sorprendente por lo mismo 
que las F FAA vigi len de cerca la política 
oficial. En un contexto de pugna de po
deres y de malestar social, el 27 de di
ciembre de 1 999, el Consejo Nacional 
de Seguridad 12 manifestó al  entonces 
presidente Mahuad el legal ismo del 
ejército pero a la vez le advfrtió de los 
peligros: le hizo un análisis de la coyun
tura que insistfa sobre su imagen debili
tada, el frági l  apoyo que tenfa en el 
Congreso, las múltiples demandas so
ciales, políticas y económicas, la exis
tencia de varios frentes antagónicos, su 
reducida capacidad de poder y su l imi
tada capacidad de convocatoria. Oel 
punto de v ista de las F FAA, Mahuad te
nía "todo en contra11 y haciendo esta ad-

1 O Ver n° 25, especial de Ecuador Debate/ Privatizaciones, abri l 1 992. 
1 1  Bertha Garcfa en /Ecuador Debate n° 32, agosto 1 994. 
1 2  Por boca del Gral. Carlos Mendoza, en declaraciones a la prensa. 
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vertencia al Presidente los mil itares le 
exponían su propia inquietud por las 
consecuencias de una polftica volunta
rista y coherente de estabil ización que 
pretendía tomar de frente, entre otras 
cosas, el tema de las privatizaciones y 
de la reforma del Estado. Por lo mismo, 
no es nada sorprendente que el ejército 
haya cumplido un papel clave en la cri
sis política provocada por la moviliza
ción indígena y popular apoyada por un 
grupo de coroneles del ejército ( ¿incen
tivados por el  A lto Mando?), la cual pro
vocó el 2 1  de enero del 2000 la caída 
del presidente jamil Mahuad y su reem
plazo por el Presidente interino Gustavo 
Noboa. Los mi l itares asumieron clara
mente el rol de mediadores en la crisis, 
y queda por saber si en el  mandato del 
actual presidente Lucio Gutiérrez, cabe
ci l la mi l itar de los insurrectos de enero, 
el Alto Mando va a jugar el rol de "pro
tector" de la democracia, que se exime 
de asumir directamente el  poder, prefi
riendo hacerlo por persona interpuesta, 
táctica intel igente que bloquearfa la pri
vatización de las empresas bajo su con
trol al mismo tiempo que apoyaría la l i
beralización en otros sectores de la eco
nomía y de la vida social. 

Desde 1 982: confluencia de intereses y 
perversión de los "ajustes" 

El apoyo implícito de las FFAA a las 
políticas de apertura "a regañadientes" 
ha contribúido entonces a la imposibi l i
dad de !a estabil idad económica y a la 
persistencia de la crisis y de la ingober
nabi l idad. En los hechos, el problema 

principal del Ecuador, que retroal imenta 
el modo "perverso" de funcionamiento 
del sistema político está en la i mposibi
l idad del reciclaje económico, o dicho 
de otra manera, en la incapacidad de 
afirmar un nuevo modelo económico 
viable. Todos los avatares de la caótica 
política de estos años siguen girando en 
torno a la cuestión de la redistribución 
social, al mejoramiento de las condicio
nes de vida de los d iferentes sectores 
ecuatorianos, pero eso es imposible 
porque no existen los mecanismos ni los 
instrumentos adecuados para inaugurar 
y consol idar un nuevo ciclo de acumu
lación de capital. Hace ya tiempo que 
deberían haber reemplazado los meca
nismos e instrumentos de politica pro
pios del modelo anterior, hoy devenidos 
obsoletos. 

El problema central parece ser en
tonces que las él ites políticas, económi
cas y mi litares del país nunca han teni 
d o  gran prisa por hacer avanzar e l  mo
delo neoliberal de la economía, pues 
e l lo vendría a cuestionar seriamente el  
estatuto privi legiado de que gozan y el  
modo habitual de hacer ganancias. Se
gún nuestra hipótesis, el verdadero peli
gro para las él ites está afuera de las fron
teras, en el mundo de la transnacíonali
zación, de los negocios internacionales, 
del capital foráneo que vendría a com
petir ventajosamente con los locales, 
que vendría probablemente a eyectar a 
algunos empresarios ineficientes de un 
mercado interno que todavía permane
ce "cautivo". Esta interpretación put..'Cie 
articularse perfectamente con la idea de 
Jürgen Schuldt1 3, del "ciclo político de 

1 3  "Elecciones y fX!Iftica económica en el Ecuador 1 983· 1 994", ILDIS, Quito 1 994 



la economía", que en buenas cuentas 
significa una voluntad consciente de 
parte de las élites de no júgar seriamen
te el juego de la l iberalización de la 
economfa, actitud que tiene el mismo 
significado que la voluntad de no jugar 
seriamente el juego de las reformas po
líticas y administrativas. 

Un buen resumen del mecanismo 
del ciclo político fue hecho por Carlos 
Larrea 1 4  en 1 994: "El ciclo polftico de la 
economfa, aplicado al contexto ecuato
riano reCiente consta de dos fases clara
mente diferenciadas. Durante la prime
ra de ellas, los gobiernos implementan 
polfticas macroeconómicas de ajuste 
estructural y estabilización . . . .  estas polf
ticas precipitan un rápido desgaste del 
Ejecutivo. Durante la segunda fase del 
ciclo, en periodos preelectorales, las éli
tes gobernantes buscan mermar su im
popularidad y conservar al máximo su 
caudal electoral. Para obtener estos fi
nes, revierten o desmontan las pollticas 
macro-económicas, suspendiendo tem
poralmente el ajuste, y favorecen medi
das expansivas destinadas a mejorar, al 
menos temporalmente, los niveles de 
empleo y de ingresos populares". El fe
nómeno es repetitivo siguiendo las su
cesivas presidencias: a las medidas de 
11Shock" tomadas en los primeros rrieses 
del nuevo gobierno, sigue el desmante
lamiento de los mecanismos del ajuste, 
el  gradualismo, o simplemente el aban
dono. Resultado: crisis económica per
manente e ingobernabilidad. 

Schuldt resume así sus conclusio
nes; "De modo que un fenómeno exóti
co respecto de la evolución "normal" de 
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la economfa, de índole eminentemente 
polftica - como es el inicio de los proce
sos electorales (generales e intermedios) 
" interrumpió temporalmente los proce
sos de ajuste y estabilización en el Ecua
dor" (p. 5 1 )  Este anal ista considera que 
el proceso del ciclo es particularmente 
importante en el Ecuador por el pecul iar 
sistema de elecciones prevaleciente en 
el  país desde 1 984 hasta 1 998, que ele
gía presidente de la República cada 
cuatro años, pero que además se acom
pañaba de elecciones intermedias cada 
dos años (parlamentarias y cantonales). 
En principio, este sistema, muy cohe
rente con las características de la cu ltu
ra política señalados anteriormente, ten
derla a generar ciclos políticos más re
currentes que en otros países, por el he
cho de que en cada bienio se realizan 
elecciones generales ( p.4 1 ) "Un gobier
no que tiende a insertarse en la lógica 
del ciclo polftico, durante su periodo de 
administración del Estado de 48 meses, 
tiene alrededor de 27 meses, como má
ximo para realizar su programa y aplicar 
medidas de ajuste (en perfodo de crisis). 
Por tanto, en el mejor de los casos, los 
19 meses restantes estarfan destinados a 
promover el ciclo polftíco y a procesar 
la transición y entrega del poderH (p. 
43). 

A las fuerzas que confortan la posi
ción de liberal izar a "regañadientes" pa
ra finalmente l iberal izar lo menos, vino 
a sumarse por desgracia el movimiento 
i ndígena l iderado por la CONAIE y por 
el Partido Pachakutik, el cual a su vez 
recibe e l  refuerzo del movimiento social 
urbano estructurado principalmente en 

14 Comentario de Carlos Larrea en Ecuador Debate, n" 32, agosto 1 994. 
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l a  Coordinadora de los Movimientos So
ciales, fuertemente controlada por di
versas tendencias de l a  izquierda. Aquí 
se produce el fenómeno más paradoja! 
y sorprendente de l a  historia ecuatoria
na de todos los tiempos, e l  de la  "com
plicidad i mplfcita" de los indígenas con 
sus élites dominadoras. Porque aunque 
viniendo del otro extremo del universo 
social  y político, en el origen con moti
vaciones en completa contradicción 
con los intereses de la clase dominante, 
en los hechos e l  movimiento indígena 
representa desde los años 1 980 un actor 
principal en l a  oposición y resistencia a l  
ajuste estructural, a la apertura d e  fron
teras, a la reforma del Estado y a las pri
vatizaciones. 

Este conjunto de fuerzas ha logrado 
la neutral ización del Estado nacional y 
con el lo e l  bloqueo de cambios profun
dos en el  país, principalmente impidien
do la  consolidación de los nuevos me
canismos económicos y la i nauguración 
de un nuevo ciclo de crecimiento. Por 
lo mismo, él sistema polftico ·ecuatoria
no, como ha dicho Andrés Guerrero15, 
"no tiene nada que negociar con la de
manda popular e indfgena, salvo retirar 
el ajuste y mantener los bonos de po
breza. Es uno de los problemas: mien
tras mayor es el grado en que el Estado 
nacional se agota, menos tiene que pro
poner. Los movimientos sociales ):. so
bre todo, el movimiento indfgena casi 
no encuentran interlocutor para elabo
rar un proyecto polftico"'. Esto podrfa in
terpretarse sin gran pena diciendo que 
con l iberal ización o sin l iberal ización 

1 S Ecuador Debate, n" 52, Quito, 2001 

las poblaciones indlgenas ya no tienen 
nada que perder. Todo pasa como si los 
l iderazgos indígenas hubiesen caído en 
la trampa del conocido movimiento nen 
redondo" de las é lites, del cual no sa
ben cómo l ibrarse. ¿Qué pueden enton
ces esperar los indígenas de este funcio
namiento "circular", cerrado sobre si 
m ismo? Nada, sino actos repetitivos que 
tienen tendencia a transformarse en ri
tuales y que por lo mismo sirven para 
afirmar la creencia de que la rutina de 
los actos colectivos puede sustituirse a 
la concretización de las reivindicacio
nes sociales. 

Los indígenas presos en la "trampa" del 
pasado 

Hay que decirlo claramente: el mo
vimiento i ndígena de l a  CONAIE ha caí
do en la "trampa" de la anti-mundializa
ción y de la anti-globalización, apostan
do su suerte a un modelo estatista que 
no tiene viabil idad, y por consecuencia 
a un Estado-patrón gravemente enfer
mo. Las. causas son diversas y complejas 
y por lo mismo conviene evitar toda in
terpretación uni lateral. Nosotros vamos 
a privi legiar un eje explicativo según el  
cual  diversas fuerzas se conjugan para 
que el l iderazgo indígena se mueÍta con 
dificultad en la siempre dificil negocia
ción de pasado, presente y futuro. En 
términos politicos la apuesta de la CO
NAIE parece ser más por el pasado que 
por el futuro, más por lo conocido ( más 
de "lo Mismo11, diría Bustamante) que 
por lo desconocido. 



Por cierto, en una primera aproxi
mación no habrla que subestimar la 
fuerza de la tradición, en primer lugar la 
particular relación del indígena al Esta
do que parece haberse impuesto desde 
los años de la promulgación de la Ley 
de Comunas (1937), cuando los indíge
nas comenzaron a ver en el Estado un 
protector potencial  frente al abuso de 
hacendados y curas. La fuerza de ese 
pasado parece determinar que, objeti
vamente l iberados del patrón-hacenda
do y de cierta manera en ruptura con el  
"taita Dios" catól ico, los indígenas no 
puedan i maginarse completamente 
huérfanos . y abandonados también por 
la fuerza tutelar del Estado. Convendrfa 
preguntarse si una vez desaparecida la 
vieja relación sujeto-patrón hacendado 
no fue el Estado quien pasó a l lenar el 
vado en el imaginario indígena. A par
tir de a l lí ¿Cómo vivir sin el supuesto 
nuevo patrón, sin el "taita" Estado? Este 
aparecería como el sustituto indispensa
ble o como el medio a través del cual se 
puede asegurar la continuidad a otro ni
vel de lo que Paul Cliche16 l lamó el 
pacto asimétrico, que comprometía a 
hacendados y comunidades huasipun
gueras en una suerte de ambigüedad de 
relaciones contradictorias, administra
das por los intercambios rituales, lo que 
aseguraba un modus vivendi relativa
mente inmutable. E l lo puede explicar el 
juego de contestación/ cooptación sin 
reformas ( de "te quiero y no te quiero") 
en relación con el Estado que tiene l u-

ANÁLISIS 251 

gar desde los años 1 980. Más a l lá del 
Estado está lo desconocido: lo único 
que se sabe del más allá de las fronteras 
es que no hay patrón internacional 
practicando el  "patemalismo", y tal vez, 
de al l f, ¿por qué no?, el miedo a los ho
rizontes amplios, a los espacios de la 
mundialización y de la globalización. 

Si este factor simbólico-cultural no 
debe ser subestimado, la experiencia 
polrtica de la CONAIE y de Pachakutik, 
merece una atención particular. En sín
tesis, tal experiencia ha consistido en 
una autonomización orgánica o estruc
tural de las organizaciones respecto de 
los aparatos políticos, sindicales y reli
giosos, pero sin que paralelamente se 
haya producido una autonomización en 
el plano ideológico. Ya a mediados de 
los años 1 980 se podfa advertir que el 
debate teórico, indispensable para enri
quecer la polrtica, era visto con descon
fianza por la dirigencia mayoritariamen
te clasista de la CONAIE (cuyo núcleo 
"duro" está en el ECUARRU NARl ) 
quien denunciaba tales ejercicios como 
"pérdida de tiempo", o como "peligro
sos para la unidad del movimiento", y 
que preferfa desplegar lo fundamental 
de su actividad en lo orgánico, o sea, en 
el reforzamiento de las estructuras orga
nizacionales. Esta preferencia por los 
aspectos orgánicos en detrimento de lo 
ideológico y político iba todavía mucho 
más lejos pues desembocaba, muy na
turalmeme, en un verdadero culto de la 
organización, lo que me permitió hablar 

16 Paul Cliche, • Anthropologie des communautés andines équatoriennes. Entre diable et pa· 
tron •, éditions L'Harmattan, Paris, 1 995. 
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a comienzos de los 90 de «fetichismo 
organizaciona l"1 7. De donde resu lta 
que n i  la CONAIE, n i  el Partido Pacha
kutik, lograron l iberarse de las ideolo
gías y de los paradigmas del pasado: el  
esquema clasista de interpretación de la 
real idad sigue gozando todavía de. una 
fuerte adhesión entre los 1 íderes de dife
rente n ivel, particularmente entre aqué
l los de la Sierra; el antiimperial ismo si
gue siendo una brújula de orientación y 
no solamente se denuncia el neolibera
l ismo y el ajuste estructural, sino el régi
men capitalista mismo. 

En cuanto a la global ización, el mo
vimiento indígena i nterpreta esta nueva 
real idad del sistema-mundo exclusiva
mente como una amenaza, que por lo 
mismo debe ser rechazada y denuncia
da. Muy recientemente, Humberto Cho
lango, l íder nacional y representante de 
la CONAIE en el Grupo de Trabajo so
bre Poblaciones Indígenas (GTPI) soste
nía lo siguiente: nLos pueblos indfgenas 
estamos sufriendo las consecuencias de 
la mundíalízación que quiere imponer 
un solo modelo, que no respeta el desa
rrollo sostenible, los recursos naturales 
como el agua y la biodiversidad, ni to
ma en éuenta los derechos fundamenta
les como son los usos y costumbres y su 
aplicación en cada uno de los territo
rios" (Reunión anual celebrada en Gine
bra entre el  21 y el 25 de ju l io 2003). Es
ta declaración refleja fielmente lo que 
es el pensamiento actual de la mayor 
parte de los líderes i ndígenas sobre los 

desaffos contemporáneos, tal como 
puede encontrarse en el Boletín ICCI 
Ary-Rimay18, órgano del Instituto Cien
tífico de las Culturas Indígenas, fundado 
y d irigido por Luis Macas, l íder histórico 
del movimiento i ndígena, intelectual, 
fundador de la CONAIE, ex parlamen�
rio que goza de fuerte prestigio e in
fluencia en el movimiento nacional. En 
el mismo tono de Cholango, en sus pá
ginas editoriales pueden leerse párrafos 
como el siguiente: 

"La globalización, tal como se está 
conformando en el momento actual es 
un proceso de exclusión autoritario y 
violento" 

nEn realidad, el mundo globalizado 
es un mundo depredador en el cual la 
noción de acumulación es central, y es 
justamente en virtud de esta noción que 
se construyen las relaciones humanas e 
históricas 

"Es por ello que el discurso de la 
globalizacíón cuando hace referencia al 
crecimiento, en realidad está propo
niendo la idea en términos de la acumu
lación capitalista a pueblos y naciones 
que están fuera de esa concepción" 

.��La instrumentalizacíón política de 
la acumulación se ha dado últimamente 
a partir de la idea del desarrollo. Es ne
cesario desarrollar a los pueblos atrasa
do.s" 

"'Pero aquello que convierte al dis
curso de la globalízación en una ame
naza para la historia actual es su apues
ta por la homogeneización de la diver-

1 7  Roberto Santana, #Ciudadanos en la etnicidad. Los indios en la  polftica o la polftica de los 
indios", Abya-Yala, Quito, 1 992. 

18 lmp;//icci. Nativeweb.org/boletin 



sidad humana bajo las nociones de con
sumo capitalista; ganancia y acumula
ción"�9. 

la denunci a  del capitalismo es anti
gua, lo n uevo es que se la acompaña de 
un rechazo de la noción misma de de
sarrollo a la cual los indigenas parado
jalmente adhi eren desde hace al menos 
25 años. la demanda por acciones de 
desarrollo es permanente, y el hecho de 
que el discurso sea una cosa y la reali
dad otra muestra a las c laras que el im
passe actual conduce a los lideres a caer 
en contradicciones. A pesar de este dis
curso, la CONA! E estuvo muy de acuer
do en 1 997 con la creación del Conse
jo Nacional de Desarrollo de los Pue
blos Indígenas y Negros, como un orga
nismo adscrito a la Presidencia de la Re
pública (gobierno i nterino de Alarcón). 
A la Dirección de ese organismo acce
dió entonces N ina Pacari20. De este 
modo se creó un organismo estatal para 
el desarrollo de las comunidades muy 
directamente vinculado a la CONAIE, lo 
que de cierta manera corporatizaba su 
representación en el aparato del Estado. 

la denuncia de la global ización y 
de la mund ial ización se confunde con 
la denuncia del capitalismo y ello tiene 
implicaciones prácticas sobre la política 
contingente. Un ejemplo reciente: un 
editorial del Boletfn ICC publicado unas 
semanas antes de la ruptura de la a l ian
za i ndigena con el actual presidente lu
cio Gutiérrez, decía lo siguiente: '"Pa
chakutik, si no revisa su accionamiento 

1 9  6oletfn ICC, año 3, n• 28, julio del 2001 . 
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polftico con el gobierno corre el riesgo 
de estar legitimando esta sociedad capi
talista y la construcción de este Estado
Nación burgués"l.1 .  Este discurso es u n  
discurso d e  ruptura sistémica y obliga a 
preguntarse por el modelo de sociedad 
con el cual sueñan los líderes indlgenas, 
temiendo que no se trate de otra cosa 
que una pretensión de volver a las fraca
sadas experiencias del comunismo. En 
todo caso, la al ianza con el presidente 
Gutiérrez, improvisada sobre un fondo 
de carencia de proyecto estratégico 
como en 1 996 habla sido i mprovisada 
la creación misma del partido Pachaku
tik - no soportó las críticas a la partici
pación en un gobierno que se negaba a 
deslizarse hacia la izquierda; las presio
nes del núcleo "duro" hicieron insoste
n ible la posición de los . ministros en 
apariencia partidarios de una cierta fle
xibil idad politica. 

la fijación sobre los viejos paradig
mas se refleja también en las ideas que 
el movimiento maneja sobre los meca
nismos a crear para la interrelación de 
las economias nacionales en el contex
to de la internacional izaéión, por ejem
plo en lo relativo a la integración regio· 
nal. A propósito de este tema, las ideas 
siguen ancladas en el viejo y fracasado 
esquema de la integración Andina, pun
to de partida de todo otro esquema de 
asociación concebible. N i na Pacari, 
persona de esplritu de apertura, en su 
corto desempeño como Ministra de 
RREE, tuvo la ocasión de expresar lo 

20 Recientemente Ministra dimisionaria de Relaciones Exteriores del gobierno del presidente 
Gutiérrez. 

21 6oletfn ICC, año 5, n• 50, mayo 2003. 
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que, piensa una buena parte del l ideraz
go indígena: "hay que ir a la integración 
polftica, económica, social y cultural 
que puede comenzar con el acuerdo 
entre la Comunidad Andina de Nacio
nes y el Mercado Común del Sur (MER
COSUR) para después profundizarla". 
Nina Pacari criticó la entrada en vigen
cia del Area de Ubre Comercio de las 
Américas (ALCA), in iciativa de los 
EEUU, "si no se modifican las relacio
nes entre los paises que la integrarían y 
no se tiene en cuenta las debilidades y 
particularidades de cada pafs. En las 
condiciones que al momento están re
flejadas serfa un suicidio para Ecuador 
entrar en el ALCA. Ni siquiera se garan
tizarla al gran empresariado nacional" 
(declaraciones a IPS). En real idad, las 
negociaciones están abiertas y no hay 
nada definitivo, cada país tiene la  l iber
tad de negociar a l lí su entrada. Por su 
lado, en Ginebra, el representante Cho
lango manifestó su preocupación en re
lación con el ALCA, "pues vulnera los 
derechos de los pueblos indígenas". 
Manera de desahuciar toda posible cau
dón indígena a la iniciativa. 

Política "paseísta" e integración de las 
capas dirigentes 

Para completar el cuadro de las 
fuerzas que "tiran hada atrás" el movi
miento indígena, es obligado a abordar 
un tema que, no porque los anal istas ol
vidan, deja' de j ugar un rol cada vez más 
importante en las opciones políticas de 
los liderazgos. Es la constitución de una 
clase dirigente en el seno de la sociedad 
indígena, formada de intelectuales, de 
cuadros políticos, de profesionales, y de 
técnicos que asumen el  control de las 

múltiples organizaciones de diferente 
nivel que ha producido la dinámica ét
nica a partir de los años 1 970. Su ascen
so a niveles de responsabilidad en las 
organizaciones, y más generalmente su 
ascensión a las categorías sociales de 
clase media, se ha visto favorecida por 
la acción de las ONGs y por los progra
mas estatales, su incorporación a pues
tos en la administración pública; y su in
serción en el sistema político parlamen
tario. Asf, el Estado representa para los 
l iderazgos indígenas un canal importan
te de promoción social, sobre todo en 
un período que se caracteriza por la es
trechez del mercado de trabajo. 

La fijación sobre los paradigmas del 
pasado es reforzada entonces por el in
terés inmediato de los l iderazgos que 
buscan garantizarse un espacio al inte
rior del sistema polftico y administrati
vo. Lo dicho no es contradictorio con lo 
que escribe Víctor Bretón en el sentido 
de que "gracias no tanto al Estado como 
a la política neo/ibera/ se asiste (por una 
parte) a la consolidación de un sector 
importante de la intelectualidad indíge
na en los estamentos privilegiados de la 
alta polftica convencional, y a la depen
dencia pura y dma, .por la otra, de los 
segmentos intermedios del andamiaje 
organizativo indfgena con respecto a las 
agencias de cooperación y desarrollo" 
(p. 253) 

Se asiste entonces al fenómeno iné
dito en la historia del país, de la integra
ción social de las capas dirigentes indí
genas, las cuales están participando en 
el j uego político tradicional, pero, y tal 
vez por lo mismo, sus perspectivas si
guen ancladas en lo que fue el modelo 
anterior de desarrol lo latinoamericano 
(Estado-empresario, sustitución de im-



portaciones). Aquí aparece otra parado
ja más en la cual se debaten los leaders: 
cuando ellos denuncian el modelo neo
liberal, se batal lan en realidad contra un 
fantasma, porque en Ecuador ese mode
lo no existe a menos que se tenga mu
cha propensión a la caricatura; no exis
te muy simplemente, porque el país no 
ha podido consolidar los grandes equi l i
brios macro-económicos indispensa- · 
bies a un normal funcionamiento de la 
economía; existen tentativas frustradas 
de polftica neoliberal, rápidamente neu
tralizadas por los intereses y los hábitos 
políticos anteriormente descritos. 

E l  juego político habitual despierta 
el i nterés de los l íderes. La incorpora
ción de ministros y funcionarios indíge
nas en los primeros meses del gobierno 
del actual Presidente Gutiérrez, mostró 
hasta q ué punto la cuestión de la coop
tación en el poder interesa a las élites 
indígenas. E l  reparto de puestos no estu
vo claro y se desataron roces por varios 
nombramientos. El inicio del gobierno 
nació marcado por la inconformidad. 
Desde el mismo 1 5  de enero del 2003, 
los d irigentes indígenas que no ocupa
ron cargos gubernamentales se mantu
vieron muy cr(ticos con el régimen, a tal 
punto que se les podía considerar como 
en la oposición. Curiosamente, los mi-

. nistros sal idos del partido Pachakutik no 
se sumaron a la  ola de críticas que pro
vocó el pacto con el FMI, las medidas 
de ajuste y el acercamiento a l  socia !cris
tianismo (en esencia conservador); tam
poco criticaron persona lmente al Presi
dente. 
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Movilidad ascendente de los líderes y 
riesgo de desagregad6n 

Al m ismo tiempo que el l iderazgo 
indígena se instala en la escena política 
y con sol ida posiciones sociales, se ha
cen visibles discrepancias que obede
cen mucho menos a d iferencias de aná
lisis o de concepciones estratégicas que 
a perspectivas individuales o de redes 
de i nterés. 

Una mayoría de los m iembros del 
Comité Ejecutivo de Pachakutik firmó 
una Al ianza con Sociedad Patriótica, el 
partido de Ludo Gutíérrez, acuerdos 
que del lado i ndígena fueron improvisa
dos y por lo mismo no podian ser sino 
de una gran general idad, dejando am
plio espacio a la ambigüedad. En un 
editorial de mayo del 2003, el Boletfn 
del ICC confirma la dificultad del con
senso entre los líderes: uNo hubo pro
grama de gobierno consensuado entre 
sus propias filas y la CONA/E ( . . .  ) mu
chas de las nominaciones han sido 
puestas a titulo individual por algunos 
miembros del Comité Ejecutivo que no 
tienen ninguna base socia/. Por otro, la
do hay que tener presente que Pachaku
tik entra en esta álianza debilitado polí
tica·mente, esto es, sin un proceso de 

· coordinación política con la CONA/E, 
el ECUARRRUNARI, CONFENIAE y 
CONA/CE, debido a que primaron más 
los intereses individuales por captar 
puestos burocráticos dentro del gobier
no por parte de miembras del Comité 
Ejecutivo y lo propio podrfamos decir, 
de varias de las dirigencias provinciales, 
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que han dejado de lado el proceso de 
fortalecimiento organizativo con las ba
ses, los poderes locales, etc. Y más bien, 
están en un franco proceso de desman
telamiento organizativo". 

la rigidez estructural y polftica de 
que hace gala la CONAIE, la ausencia 
de verdadero debate sobre el futuro, 
más las aspiraciones individuales de los 
l fderes conduce forzosamente a la im
provisación. Una vez más hubo impro
visación frente a un evento de tanta im
portancia como las elecciones presiden·· 
ciales: la a l ianza del partido Pachakutik 
con el candidato lucio Gutiérrez fue 
improvisada simplemente porque a ese 
propósito la CONAIE vivía un conflicto 
i nterno derivado de intereses personales 
de algunos lideres: " (La CONA/E} por 
un lado soportó la presión permanente 
de Antonio Vclrgas y de un cierto grupo 
de indígenas desertores de la CONA/E 
que lo siguieron y que se cobijaron ba
jo las filas de los Amauta )atari (evangé
licos) para ser postulado como candida
to presidencial. Por otro lado, la candi
datura de Auki Tttuaña con más apoyo 
organizativo y con más opCión popular. 
Ante esto, lii CONA/E para no quedar 
mal con la candidatura de Antonio Var
gas, de no postularlo oficialmente como 
CONAIE y Pachakutik, decidió no ir con 
candidatos indfgenas a las elecciones 
presidenciales". 

la prontitud con que el núcleo "du
ro" de la CONAIE ha recuperado la di-. 
rección del' Partido Pachakutik luego de 
la ruptura de la al ianza de gobierno, sig
nifica que las posiciones pluralistas y la 
flexibi lidad polftica no serán las virtudes 
que pondrán por delante los nuevos di
rigentes, identificados completamente 
con la actual dirección de la Confedera-

ción: lo mismo el nuevo coordi nador 
nacional que los otros nueve miembros 
recién nombrados al Comité Ejecutivo 
son bien conocidos por sus posiciones 
radicales. Conviene por lo mismo no 
equivocarse: la dirección de las dos más 
importantes organizaciones i ndígenas 
han caído en manos de dirigentes que 
adhieren a posiciones clasistas y antica
pital istas, · más que a fundamentalismos 
o milenarismos indianistas como pare
cen creer algunos observadores. 

E l  movimiento l iderado por la CO
NAIE ha l legado a un momento que 
puede considerarse crucial: falto de una 
estrategia viable de futuro, i nserto en el  
juego político "circular" del s istema 
ecuatoriano, debilitado por las contra
dicciones entre los "duros" y los "aper
turistas" y de cierta manera neutra l izado 
por intereses personales de los l íderes, 
entra a un nuevo período bajo la ame
naza de la desagregación y, por lo mis
mo, todo parece indicar que el  contexto 
no es para distraerse en nuevos paros 
generales, n i  para i nvestir n uevos presi
.dentes rápidamente obligados a dimi
sionar, sino para una introspección polf
tica profunda y para la búsqueda de un 
cambio fundamental de rumbos. 

Alternativas 

Vista la incapacidad del sistema po
lítico nacional al cambio "desde aden
tro", y de su incapacidad para crear las 
condiciones de estabil idad necesarias a 
un relanzamiento de la acumulación de 
capital que permita ver con optimismo 
la disminución de la pobreza, particu
larmente en las zonas i ndígenas, asegu
rando al mismo tiempo una relativa go
bernabil idad democrática, la CONAIE y 



Pachakutik no tienen sino dos alternati
vas posibles. La a lternativa viable, es 
decir con futuro, sería la de tensionar 
sus fuerzas en un viraje radical de rum
bos, que sea como "una apertura de 
puertas y ventanas" destinada a oxige
nar la vida política y económica del 
país, puesto que los cambios no pueden 
ven ir sino por la acción de factores ex
ternos. Esto q uiere decir que los l íderes 
toman conciencia de su complicidad 
objetiva con las él ites dominantes para 
retardar los cambios, animan un debate 
a fondo sobre la necesidad de exigir la 
l iberalización de la economía del país, 
la ·rápida privatización de las empresas 
del Estado, incluidas las controladas por 
las FFAA, y la necesidad de medidas fa
vorables a l a  entrada de capitales ex
tranjeros en las empresas productivas y 
en los servicios. Se puede fcici lmente 
comprender que tal viraje no va a venir 
de la noche a la mañana (sería un ver
dadero terremoto) pues supone una re
flexión en profundidad, un vasto debate 
sobre el futuro, supone incorporar !os 
nuevos paradigmas de la globalización 
y sacudirse los viejos slogans, contarse 
las verdades por duras que el las sean y 
dejar de trabajar con la utopía de la rup
tura. La animación de un tal debate pa
rece ser una responsabi lidad i nsoslaya
ble para todos aquél los lideres que 
constituyen la inteligentzia india y 
creen que la mejor traducción de la di
versidad étnica está en el  pluralismo po
l ítico y no en un populismo trasnocha
do o en las concepciones dicotómicas 
de la lucha de clases, o de indios contra 
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no-indios. Es probable que tales secto
res se vean obligados a l legar hasta la 
ruptura para hacer avanzar una corrien
te política más realista y creativa en el 
seno de las d irigencias y de la pobla
ción indígena, lo cual no sería nada 
nuevo en la historia de las vanguardias 
políticas y tampoco una desgracia para 
los indígenas, al  contrario. 

La segunda a lternativa es quedarse 
donde se está: los l íderes insisten en la 
adscripción del movimiento a los viejos 
paradigmas continuando con el infati
gable mecanismo de prácticas a repeti
ción, las cuales se compatibil izan per
fectamente con el movim iento circular 
de las él ites. El lo no puede a largo pla
zo sino terminar por erosionar su caudal 
político. De no producirse los efectos 
esperados de las movilizaciones en pre
paración para el año 2004 ("viraje fun
damental de la política del gobierno" o 
dimisión del presidente Gutiérrez), no le 
quedaría a la CONAIE otro camino que 
el repliegue sobre posiciones de recen
traje étnico o de "marginal ismo polfti
co", lo. que representa apenas una mo
dalidad de lucha en esta segunda a lter
nativa. Es la carta de profundizar el "pa
ralelismo institucional" acordado en la 
última declaración de programa de la 
CONAtE22, de enero del 2000, es decir 
una lucha "fuera" del sistema, centrada 
en los l lamados Parlamentos Indígenas 
y Populares: luchar contra el actual mo
delo económico (léase políticas neoli
berales), luchar contra el  actual sistema 
polftico (una "democracia secuestrada") 
y construi r  una nueva ética l uchando 

22 Contenida en el l l amado "Mandato del Parlamento de los Pueblos del Ecuador para la Sal· 
vación Nacional" 
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contra la corrupción. El objetivo del in
formal Parlamento central (nacional), y 
de los parlamentos provinciales y de ni
vel cantonal, sería el de dictar las nor
mas políticas, económicas y administra
tivas para los indígenas y para los movi
mientos sociales que desconocen a las 
actuales dignidades ejecutiva, legislati
vas y judíciales.23. 

El paralelismo institucional procla
mado equ ivale a marginal izar formal
mente a las sociedades indígenas y hay 
que preguntarse qué grado de realismo 
puede tener esta estrategia cuando, sin 
pasar por la creación de un Estado den-

23 Ver El Comercio del 16 de enero 2000. 

tro del Estado, con Parlamentos infor
males, más o menos, la población indí
gena no va a sal i r  de la pobreza acumu
lada. Por desgracia, la democracia por 
sí sola no crea riqueza, como bien lo 
hemos visto en el caso de l a  provincia 
de Chimborazo y en particular en el 
cantón Guamote. Por e l  contrario, un� 
gestión democrática doblada de un mo
delo de desarrol lo adaptado al contexto 
contemporáneo, abierto a lo internacio
nal y atento a las oportunidades de la  
globalización, parece más rea lista que 
una política de enclaustramiento y de 
marginalización. 




